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A través del pensaciento espiriLual de ladal, ~ulcns~r Al­
varez, La Puente y RodríL~¡ez)

Sste no es un estudio primariamente histórico. ~3ea dicho, por de pronto,
como isculpa y linitnción. Go~e sí como Lema inmediata ~iertos sectores fun
daaent les de la Joctrina espiritual d~ ~.x eaos cuatro a tores, de .'a al y­
-. Alvarez especialmente. ;·,ás aún, intenta articular sus á!i~encias como ma­
rtas de una realidad histórica. Pero este recorrer e interpretKr la doctrina
de CJt,s autores no se presenta aquí como un fin en sí, sino ~o~o un punto
1e apo 'o para entender y v:llorar lo ue es la espiri tual.ldad iéllaci?I1a, no::
la que to os ellos se consideran ependiel1tes. sto !lOS disculpa de ser ex­
[,a lstivos en su pre'~enti.\ción de ser el esa presentació mntt.rialmC:I.te ri­
.;urosos y exactos. Por otra parte nos exitie ciertas reflexiones teológic¡,s
s in lAS 'luO es iMposible explic'lr ni trnnscender esa his Lorin.

stas reflexiones se centran sobre los do~ t6rminos que se ~an eleGido
como título del trabajo. Tienen, es verdad, cierto sabor '~odernista',p, ro
rcspond n a una realidad tan evidente y tan necesaria, '1ue su uso y su apli­
cación RIJe as xiger una lillsti1'icaci6n teórica. Y, sin emb' reo, SI. distinción
es indisp nsable . ara no confundir el espíritl¡ con la let.ra, la reproducción
vital con el calco material, pa~a ac,rtar a ver lo que es en realidad el iC­
racianiono despoj 40 de todo je uitismo. ~ostrar ~3tO va a ser el oojeto ,ri­
mor'lial tial trabajo :i el objeto formal que le va a dar unidad de sentido, va
a ser t\mbién su l1ilo onductor. De aqllí que su resultacto mismo justificará
l'ist6rical'lente la presencia y la importa:1cia de esa distinción entre espíri­
tu j u't ico y espíri tu i!)llaciano.

,0 todo e preciso adelantar una sucinta justificación apriór ca de esa
,li.ainción. Y cuando se dice' a ,riórica' . e dice necesaria y deducl.ble a
priori. Y e to IJor dos ~rupos ,1e razones. Primero: en San 1 ;';¡acio mismo es
'a neceoario 'He se ,té una ti lp.lidad entre e 'píritu i¡;naciano y espíritu je­

íticc, por el h ct¡o n cesario l e que lo que nos ha transmi tillo tiene que
r lleces ri" ente un 'espír' tu objeti~ado' ,f,IUl,JXIt en ese ser tido, ya desde

pri era e. c ~nación e historización,inferior a sí mismo. r.:stu no obsta
ue se p ada desobje iviz,ar ese espíritu a"ta descubrir S1\ autenticidad,

aun-: e s ul terior reali:.:ación tenGa tamhién que ser una objetivación nece­
s:.lriamente distinta ero muc os aspectos a la ubjetivación que '. r,-;-nacio le
dió. y a.óÍ el tra"!1Js en 1 se ddo rrupo d razones: al Sl?r el ho;r¡bre y su

undo esencialmente hi"tóricoB, es dec T, al ser la r istoria ingredicllte
conati tutivo del ser del ombre, forma de su !'ll-r, 1\0 serfi posihle con"erVllr
101 i entil 1 del es¿íritu si"o por la f1iversidal de las objetivaciones. i-
cito ne., ra mlÍs simpl p y cor.creta aun'lue !1arezca p rndójica la línica mane-
ra d~ ser fiel en la irdivi ualidaJ de nuestro ser y en la in~ivirtu' lidad

e ,uestro Lempo I lt,;nacio eA Aer diferente!" e él. tor ,,:1nto no es,
sin más, fJe~'orativa la cX.lresión 'espíritu jesuítico' corno opuesta a 'espí-
rit cnacia:.o' si cs . e se encienden ya como objetivaciones, • a ue el
;,.-oaci'.lIi mo ~en( rá 'l~e t!1 c c-n,;,r:;e, ist(>rizlirs~, en U!'é< palabra, objetivi-
z~rse eJ. el sel.ti heGel' a. o er, na for"la, que ,)usti1'icada:nente 'lode-IOS 11'1-
'n.r iJírit,l ,je uít'co. ~010 cunnrlo este espírJ.tu se conVIerte eH jesuiti mo
la má.s ele las veces r,or IJre tp.llrl.er u a i"ll tl~ción la ,erial:; li teral :lel es­
.:~_tu iu .•aci;(l.o, se ;onv~el'te ero :tlC;o no sólo peyor·¡·,i.vo sino reprobable.

ndo, al COI tl';.J,ric, -ea una olJ,jetivación del verdadero iu'!laci ni mo, es
rlec:r, c~~~lo es~ neces~ria Jbjetiv ción sea fiel a s~ tie po pro.rlo f al
es 'rJ tu i ...·.. acin.l1o, ' e á, ! o ,'lnicLl 'Jue IJllCd« y debe ser el i ... llflcianis:rJo como
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instituci6n perman.::nte. Pero entonces, yor definición histórica, t,~ndrá (!'W
ser una identidad en la rtiversidad, p~1'a que no v n~& a 8"1' uno, livernida'l
esencial en una identidad a,lUrE:nte. Baste esto l;"mo jURtificR,ción lar,l.o de
la dis ti ,c ión pro. ue:.3 ta como de la importan cia de 1 tema.

La elección de los autores no es absolutamente arbitr:tria. Pocrian haber­
se añadido otros, especialmente S. Alonso llodrígue7., ,lvarez de Pa7, ;¡ la Pal­
ma, pues 1'1 experiencia mística del santo portero es superior 11 la e ~.Alva­

rez, ~ la altura te610Gica de Alva1'ez de Paz' superior El la de La Puente por
no compararlo con el teológicamente pedestre Rodríguez, y el comentario ini­
ciado a los Ejercicios por La Palma no tlene comparación con las más bie~ o­
casionales referencias de sus predecesores. 3in embargo, para el objeto ~re­

tendido 0n este estudio interesan más los autores elegidos: Nadal por su in­
~eJiato contacto con la persona Y el e~píritu de S. Ignacio, por el que sien­
te un entusiasmo, un amor y, consecuentemente, una inteli¿encia viva incompa­
rables; Baltasar Alvarez, y como biÓGrafo suyo La Puente, porque el. él junta­
mente con Cordeses se da la primera disputa oficial contra el General Mercu­
riano en nombre del ignacianismo contra la letra jesuítica, suceso que ¡l. Ere­
mond califica como una de esus grandes experiencias cruciales como se dan ra­
ra vez en la historia y que abre puso al ascetismo como en8e~anza oficial de
la Compaftía; Hodrí~uez es ya un discípulo obc,iiente y literal de este asce­
tismo, al que prestará un s"rvicio inóente y de efectivid~d incalculable con
3U ~jercicio de perfección y virtudes cristianas. Estos autorus no están se­
parados entre sí muchos años: Nadal mueré en 1580, B. Alvarez el mismo año,
Cardases en 1602, iliaxI1KRx:i.X.xxit\i6í Hociríguez ell 1616 dos años ante.; que su
santo homónimo, finalmente La puente en 1624, p"ro todos ellos se conocieron
e influyeron entre sí aun personalmente. Y, con todo, sus pensamientos no só­
lo diferirán sino que, a veces, se opondrán más de lo que a primera vista apa­
rece, como una comrrobación histórica de lo que an tes se expuso aprióricai~en­

te, cosa mds de valorar si Sd tiene en cuenta Sil empeño por ser ianacianos y
su proximidad material al mismo S. Ienacio.

Ca o primera concrctización sobre la que trabajar se presenta la oración
en adal. ;'0 sólo r,os servirá de punto de referencia para la gran disputa en­
tre Baltasar Alvarez y sus Supeeiores, ni tan sólo nos presentará lo ~ás de
cerca ~osible cuál era el ¡;enuino ignacianisr~o en este punto, silla que presen­
ta el método p~ra RX%KH«erxRsRxí descubrir y entender ese iffnacianismo a tra­
vés del espíritu jesuítico.

La oraci6n tenía que r,res n turse como uno de los más agudos problemas pre­
cisll.mente en los eo:nienzos ele la COI~paííía. Si se h:lbía insti tuído un modo 1'a­
di calmen te nuevo de vi da relir,;iosa y aun una nueva 1'orma de es piri tua! idad,
podía pre6u-,i1:se rlue en Sil ¡;énc:sis abía llahido una experi encia profunrlam~nte
nueva de oración y podía asegurarse que sólo en la fidelidad a esa forma nue­
va de oración podria sosteBerse tal forma nueva de r~li6iosidad. _1 problema
en su forI:lUlación más simple tenía dos raíces, una más aenpral: c6mo aunar
una actividad hasta untonces desconocida en una orden religiosa ~on la mayor
rlcnit~~ posible d~ unión con Dios y villa de oraci60, lo cual no implica sólo
la 'lil'i~ul t d material de tiempo bábil para una cosa J' otra sino, prinei oal­
Mente, la juntura de dos extremos estimados como opuestos y, al m:nos en"la
práctica ~ucuo sese eAcludentes. La otra raíz más episódica, neccsidad de res­
pon ler (l la I.ra :lción oficial ,;ec;'ún ia cual las órdenes r.:ligiosas ,lebían 8e­
ner nud,a ora.,ión, ,1 necesirl",d de responder, sobre todo l'ar lo que toca a"s­
pa',a cuya a1J1oientación ~list6rica es parte (lel horizonte, e Ignacio, a la ~-



"'spíri tu igIJaciano eSjJ.lritu jesllítico 3

ut'ff\!ncia ansiosa de más ;ll más oración en busca de favores místicos. ¿Podría
la nueva orden juntar un máximo de oraci6n formal con 111' máximo de neLvi ,ad?
¿.ortría satisfacer la urgencia de un mácirlo de unión con 'lios a,)!\ místico'~

Por otra parte ¿qué sería hidtóricamente d esta nueva forma de vida r ligio­
sa cuando esapareoiese el ambien ce histórico tle mucha oración ;¡ cuar;do fuese
lanzada a un mundo en apariencia absolutanence profano?

A estos problemas se le han da10 muchas solucion~s insuficientes que pueden
reducirs~ a dos prinoipios: una oraci6n intensa y suficientem~ te ex~ensa l.ará
que el al~a no se disipe en la acción o p.~i~e en el mundo, o una acció toma­
da por celo amor e Dios, sobre todo tomada por obodiencia, supondrá .n m~rl­

to y una gracia ue nos acercarán a Dios. La solución i~naciana es mucho más
radic>\l .\. está expresada por el contlJmplativus in actione de "la,jal, que no es
nada ficil de especificar y q e consiste n hacer formal oración, y no sólo
equivalent , de la misma acción. Nadal sostendrá que ésta es la soluci6n ade­
cada ;¡ que ésta es la vocación y la gracia singular de la Compañía. ' noso­
tros nos ueda investi&ar en el mismo Badal en qué consiste esa su solución,
esa cont~mplaci6n en la acci6n, cómo ha llegado a ella y c6mo se justifica
que esa soluci6n sea la vocaci6n personal y universal de la Compa~ía. Empeza­
renos por las dos últimas cuestiones.

'adal no ha llegado a esta soluci6n por razonamiento sino que la ha encon­
trado vivida en Igr.acio y, derivadamente, en Fabro y Javier. :11 ellos la ac­
ci6n era el modo habi tual de la más encumbrada uni6l1 con Dios dentro de una
faeili ad tan grande ue parecía estar siempre en su mano. Nadal nos ha trans­
mitido m~ltiples descripciones de esta vida de oraci6n en Ienacio: Patrem Je­
natium scimus singularem gratiam accepisse a Deo ut in contempletione S. Tri­
ni ta ti 9 exerceretur libere ac cont¡uiescere t •••• ; tum illud :,raeterea in omni­
bus rebus, actionibus, colloquiis ut Dei praeseHtiam rerumque spiritualium af­
fectum sentiret atque contomplaretur, simul in actione contemplativus .•• Hanc
voro ratia'l1 ac lucem aru.mae suae, quodam quasi splendore vul tus, clari tate
BC certHudine actionum suarum in Xto. expli.cari vidimus (lIadal 1",651) En
otra partel ea plaeide usurpanda an ~e levatio et unio cum suprema virtute
et lunine uae iamiliaris est Patrl Ignacio, ut quasi continuo intcllectiones
ac rerum _ispositiones ex copulatione superioris virtutis accipiat; reliqui
mo i intoll'~~r,di Hli vitl"lantur infe iores. (Citado por Nicolau, p.258).

Antos de entrar eIl más detalles de este modo de oraci6n es preciso justifi­
Chr por qu6,se 'n Nadal, es un modo de oraci6n con el 1ue puede y debe contar
todo jesuíta. ~el hecho mismo de que sea ésta una gracia coneeuida a la Compa-
ín ¡iadal está e 'rtia1mo: ,),uod i(;itur privileeiuTll Patri Ignatio fa;tum intel­

li6imus, i 811 toti Societati concess 1;1\ esse credimus, ét gratiam orat10nis il­
lius ot Gontea¡lation'H omnibus nobis p~ratam esse confidimus, eamq e cum vo­
e cione no,·t a coniunctro1ll esse confitemur.(¡'a( al Iv,652). Sn l~s pláticas de
loma, 1)'( irá 'Bocietatt'c;¡ nos tra:>l sp cialmen }abere lSra~iam oru:.ionis, non
¡roin e om.l U3 com,unem (~icolau, p.'9J). N ue illud diffioile est, sed Dei
'~atia fa illimum, si velimllB ••• AtC¡Ul huius potest nobis eX8m"lum es e m'lni­
fe::l~ ro,' ter ipse 1KnnLills ... ~ ipsum ·»ter ¡'ranciscus v.ldet"r adeptus. -;x qui­
b s phi.et :uan~a ,:il ltl.l nlla 11, Societate oranel' facill.tas, si ,¡uis ooo,e­
retur s irit i e'1 eus allundc i:;¡pcrtitur, corno dice ~r las Pl:~ticas teni las
en 'spa~ f\ en lJ5'j (¡¡lcolau, p. ¡'l1-IID2).

-;J~a seiS.! idatl de :;adal no se jusLil'i ca 'iciendo Uf: J. I~nacio lo¿ró para
'o,n la ~OM aria esta Grncia, ni es Jropriamente ésta la justificación dada
por ': al. 1 ,ie ,sa . u,: carla orden reli.:.;i03a, además (le la !:racia común que
llere ;)01' ser orden reli ios;)., .. iene Ulla uracia ;'8tuliar corresI"onJie¡,t a su
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si gulari ad como tal orden r.'li-iosa. La justificaci6n inmediata ue esta
c nfianza estriba en la a robaci6n pontificia de la Orden, aprobación q~e

i plica considerar su instituto . fo~a de ~ida como una forma se~ura de per­
fecci6n y vi~a religiosa, • cierta seeuriuad de que ~ios quiere esa orien y,
consecuer.temente, la ayudará en la misión pr tendida. Si, . or un lado, nios
quiere una orden reli iosa que debe Juntar una extraordinaria acción con una
extraordinaria uni6n con Dios; si, por otra parte, el medio necesario ~ara

esa necesaria síntesis es la contemplación en la acción, Jios querrá [~ranti­
zar la reseneia, como gracia ordinaria y vocacional, de esa contemulaci6n
en eeta orden reli -iosa. .

Pero -ladal no explicita este argumento, ni tampoco el que alguien pudiera
sacar de las Constituciones mismas, aunque sea por la sola razón de que la
f iliar'dad con Dios no se propone jurídicamente en las Constituciones sino
al trHtar del eaeral. :;omo qu~el'a que sea, el ar¡;umento de Nadal es más di­
recto: la gracia particular de una orden reliGiosa se concluye de la gracia
particular de su fundador. ~:n este recurrir a la persona más bien que a su
obra jurí ica, e considerar como pauta teológica -no digo jurídica- indis­
pensable y más importante el espíritu y la vida del Fundador más bien que las
primeras objetivacionos jesuíticas, está la 5enialidad de Nadal y el princi­
pio últino para impedir que el ignacianismo se conviert~ en jesuitismo. Y
e ta actitud no es s6lo la más honda, en cuanto que es la única verdañera y
total, sino qUe presta sufioiete justificación a la idea de que la gracia de
I acio ea la gracia de la Compañía.

:n ef cto, fi uras como la de San Ienacio ue susci tan una nueva forma de
e piritualidad en la Ielesia deben verse desde el punto de vista teológico
como uno de lo centros críticos donde la Tradici6n viene a ejercitar la ta­
re crea ora que le correspon e de ser una interpretación viva y renovada de
la f'scritura. ,;sta tiene que leerse con la Ielesi.a y en la tradición viva~

le es la Iglesia: los santos que, por sinG~lar plenitud carismática, concen­
tran en eí esa función de la Tradición, tiene en sí la earantía teológica de
re escubrir el ~vane~lio en la situación histórica que cala vez de manera dis
tinta va siendo el mundo. Pero, por lo mismo, esa no es una gracia exclusiva
de c los ~ inca unicable, ya que la Tradición es un acto de la Iglesia y para
1 IGlesia, sino que es un signo de que históricamente a~arece un nuevo modo

e vivir. el v&ne;elio. n esLe s ntido puede asegurarse l1ue los que tiel¡en
la l1i~ma vocación personal de Ienacio, manifestada precisamente en su mismo
lroble~n cc.>il'itual y apost61ico, pueden contar con su misma gracia fundamen­
tal. r'el'o esto con ma.ol' razón vale de los 1 e por oficio y vocación, a la
v ~ carismá ica púulica, están llamados a ser la continuaci6n viva de e.'e
cel.tro en que l.a hecho crisis la ','radición púrRE convertirse en un nuevo valo]
pcr.,ane. t :iI.. de la Iglesia. La teoloiSía de una orden rt:li,-;iosa tiene cierta­
~'~nt,' sus raíces primeras en la teología del eSLado de perfección c¡ue, por sel
lo, Lrata de !,.,l'petl4ar de un ~od, sinGular el segui'tiento y la presencia de
Jes cl'i to ell el mundo; y a este princi:'io acude también :ladal. Pero la tpo­
lo¿ía de una tal orden reli~10sn, en lo que tiene de diferen~iBtiva, nos lle­
va a consí. er--la como una continuación del modo peculinr de cguim~ento de
risto ue f..lé el carisma del :'undarlor. on caua uno de estos Fundadores real

'1e t origir.alcs, realmente carismá icos, L;ntra en la Iglesia 110 sólo un nue­
vo I'lodo le verse el vani~e io, sino n nuevo modo de vivirse, lo cual> Sc!;Jone

r. ma or erado la participación pn la sracia y el carisma qllc hizo posible
la vi,la d -1 FUI.dador. - i, a'iemás, no se tra tu tan sólo de la rp.producc:ión per
sonal sino de una rearod\lcción activa er el seno de la Iglesia, es decir, si
se trata de reproducir l'nariamente la misión d"l ¡"undajor, .:xce¡.¡ción "'echa
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de su oriGinalidad, entonces tene nos plenarnen te jus I,i ri.c ada la jJern las ión Ile
liadal,según la cual, ca, a uno de los de la Com ,arifa cuenta en ~u medi la con
la misma gracia de S. Ignacio. Y ésta es la gracia particul"r de la Comparíía.
Pero es, al miomo tiempo, la justificación viva del ignacianismo frente al
'esaitismo, porque, según esa concepción, un jesuíta es, ante to~o, la conti­
nuación histórica de an I¿nacio en cu~nto es un momento crucial y una dimen­
sión nueva de la Iglesia en la ivificación del Ev~ngelio.

Con lo que ya tenemos el camino expedito para presentar ~l prob10ma de la
oración en la Compañía tal como lo ve Nadal. La amplitud del tema exige pre­
sentarlo de una manera esquemátical

a) La oración es parte indispensable <te toda orden religiosa y de la Com­
pañía en particular.

b) La Companía liene una gracia especial de oración. ~sto implica dos co­
SIlS: una, que su oración es distinta de la de otros tipos lie orden ·eli:..r:i.osa,
el! la medida en que su espíritu y Sf'ntido de la vida rE'ligiosa,sobre todo, en
su ' mensión apostólica, es distinto; otra, en cuan to Dios le da ffracia espe­
cial para llegar a ese modo de oración específico de la Compañía.

c) Cuál sea este modo e pecial y esta gracia esp~cial hay que verlo desde
la vida y la oración de S. Ignacio. Subisidiariamente, pero sólo oubisidiaria­
mente, ese modo de oración se ha de sacar de lo que es el instituto de la Com­
pafií~. Subsidiariamente sólo,por dos razones: una, que radal exp esa~en e uti­
liza como ~ás radical la fuen e de la persona de ~. Ignacio; otra, porque el
instituto de la Comlañía, en cuanto forma de vida, hay que entenderlo d~sde

S. Ignacio y no viceversa. Ignacianismo sobre jesuitismo.

d) Banto esencial: la oración ~x de la Compañía es aquella por la cual y
en la cual el jesuí ta es contemplativo en la acción, encuentra a :1ios en todas
las cosas. La contemplación en la oración es sólo un presupuesto y una condi­
ción permanente lie la contemplación en la acción.

e) ¿Sn qué consiste esa contemplación en la acción~

- es por de oronto una contemplación, con lo que este término impli­
ca e inmediato cOJ.tacto sin largas deducciones, de gracia singu­
lar dada a los avanzad os en la vida esp iri tual, de faci lidad y. pl~

nitud afectiva y vital, de modo que se pueda hablar de una como
experiencia de Dios en la 6racia.

- ~l equival ntc objetivo en palabras lie 3. Ignacio, propuesto por
el Mismo Nadal es hallar a Dios en todas las cosas. Si juntamos
este 'en' con el sentido de inlnediatez proL/uesto antes, tendremos
que no se trata de dústruir las cosas ni de apartarnos de ellas
sicológica"ente sino de transcenderlas consevándolas.

- ¿l equivalente subjetivo está dado er. estas maravillosas palabras
,le Radal sacadas de una de sus Instrucciones sobro la oración en
la Compartía¡ donde precisamente describe cuál es nuestra oración:
un ests-.do de vida espiri tual ell Jesucrlsto, como es ln luz eterna
J infinita bondad, así se conozca J aoe sobre toda cosa,y en él
se cono?:ca J ame todo el resto¡ j aal: toao nuestro vivir y enten­
der sea superior y abbtracto destas cosas bajas, como 1uc no vivi­
mos ni opúra~os por espíritu humano, sino celestial y divino; y
,n todas las cosas sintamos ,y cono:¿camos la divina virtud y bon­
dad, y aquella a~emos y uirvamos, radal IV, 676 Vivir eHpiritual­
mente y místLco entender de cosas espiritunl~s de ~ios, y en todas
las COSI'-S hallf.r a Dios nuestro S.nior,ib.
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Se trata de un modo de oración no sólo cristiano sino cristocéntri­
co. n efecto no se trata de nineuna forma de misticismo natural si
no de un modo de ver el mundo entero, la vida del hombre y todas ­
sus acciones a la luz de la revelación cristiana y, por de pronto,
con un permanente sentido trinitario. Se ve sí toda la acción natu­
ral de Dios en el mundo, todo su reflejo en él, pero, sobre todo,
su intención sobrenatural y la vida de la gracia en todas sus mani­
festaciones. Pero, por lo mismo, este cristianismo experimentado
tiene que convertirse en lo que realmente es;un cristocentrismo vl­
vido. Nadal piensa que cada jesuíta ha sabido ver en los Ejercicios
la llamada personal de Jesucristo a un modo muy concreto de vida en
su seguimiento y ya por esto sentirá en ella una especial quietud y
unión: está viviendo la vida que Cristo quiere de él, y esto no pue­
de cumplirse si Cristo no vive en él. Así por la gracia toda su vi­
da y no sólo ciertos actos sacramentales o apostólicos será, como
él dice, actión de la charidad unida con Dios, (Nadal IV, 619). Pero
de un modo singular en aquellos ejercicios sacramentales y apostó­
licos, donde la presencia de Jesucri s·to cobra una real idad mayor:
el tener queE comunicar a los otros la plenitud de la vida cristia­
na, presupone que se la posee, y en esto consiste la vida activa su­
perior.

Nadal está persuadido de la múltiple, inmediata y personal presen­
cia de Dios en todas las cosas y en todas las manifestaciones de la
vida cristiana. Lo que entonces nos pide es vivir lo que somos, rea­
lizar existencialmente lo que somos esencialmente. De ahí que ordi­
nariamente esta contemplación en la acción tenga todas las aaracte­
rísticas de lo que S. Ignacio describe como consolación. De aquí
que Nadal hable constantemente de iluminación, de ~~evaci6n del en­
tendimiento, de paz, quiete y aplicación del hombre interior, con
luz, alegría y contentamiento, con fervor de caridad con Dios,(IV,
681). y esto se aplica al entender y juzgar las cosas tanto como al
decidir nuestras acciones: ea placide usurpnnda animae levatio et
unio cum suprema virtute et lumine quae familiaris est Patri Igna­
tia, ut q asi continuo intellectiones ac rerum disposi tiones ex co­
pulatione superioris virtutis accipiat,(Nic.,258). Cuando no se
sienten, más bien por excepción, estos efectos de la gracia, habrá
que contentarse con el ejercicio seco de las virtudes teologales en
el cumplimiento humilde y abnegado de lo que debemos.

~n ia mente de Nadal todo esto implica una gracia especial pero
puede vivirse desde difernetes niveles: KKMX l~ apreciar en todo la
presencia de Dios por su influjo en todo, es decir mediatamente;
22 con prevención de la gracia con alguna illustración superior,
venir a contemplar a Dios en todo lo inferior, es decir, el contac­
to es ya inmediato con Dios mismo; por 10m menos, a este grado es­
tán llamados los de la Compañía; 3~ quando Dios da una gracia y luz
muy subida .•• y con aquella illustración miran y contemplan todo el
resto en el Señor, donde la uni6n es tan inmediata aun sicológica­
mente, que de Dios se baja a las cosas y ni viceversa.

f) ¿Cómo adquiere el jesuíta este modo de oración?
Una intensa práctica de la oración en los ejercicios espirituales

h~chos a la entrada e 1 la Compaftía COI toda generosidad. Este fuá
el camino seguido por IGnacio y sus primeros compañeros. Y es que
el libro de los Bj~rcicios partim eat isaGogicuB ad 1ediLationem et
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orationem, partim m8thodu~ atLlneit recte atque ordin~ inslituend¡ e
electionia, non de vitae statu tantum, sed etJ.ao de rü quavis, quae
ad morea !ertineat,( adal IV,157). Por eso la Compañía e~pieza su fo~

mación con el mea de ";jl'rcicios donde el alma se inicia en la oración
1 en la forma oarticular de vida a la que Dios le llama con la vo~a­

ción personal ~B~uchada en los Ejercicios, por los que se experimenta
a qu' vida de oración 1 cuánta facilidad para ella tienen los ~ue los
hacen, (ladal IY,670).

Un vivir fielmente todas las probaciones de la Compañía y, más en
¿eneral, un ivir conforme al Instituto con singular obediencia.

Confiar 1 creer que nos está destinado este modo de oración 1, con­
a8cuentemen e pedirlo con insistencia a Dios: ratio orandl ?atris Ig­
natii desiderunda et aJeo "etenda unice, (Nic.258).

Aprovechar con solicitud el tiempo de oración ;,resorito en la om­
pañía cono ejercicio diario.

g) Sus ideas sobre la oraoión mental
- La considera cono un momento más intenso y fácil de 'tallar a Dios,
donde el círculo oración-aoción-oración se potencia. ~3ta idea del
círculo es muy de Nadal y :nuestra cómo la oración de la Compafiía es­
tá toda ella orientada a la acción cómo la acción tiene también que
verse como una fuerza para la unión con Dios. Oración! acción son dos
momentos distintos, que se potencian Mutuamente y se condicionan en la
síntesis superior de la contemplación que halla a Dios en todas las
cosas.

- ,1 tipo de oración estará regulado por ese su fin: hallar a Dios en
orden a la activi ad apostólica dentro de la particularidad de cada
persona: oratio sit voculis aut mentalis, prout superintendentes eius
magia convenire viderint unicuiqt e parhculatim, (Nadal IV', 573) !':ste
mismo principio se ha de tener en cuenta en la elección de los temas
y en la r,anera personal de cada uno, una vez que ha sido formado en 1
escuela de los ejercicios. Pero se deberá descubrir al proprio confe­
sor la manera que SE! tlene en la oración.

La oración ha de ser lo más eclesial posible:
+ante todo, el nayor esfuerzo d~ oración se ha de poner en la

vJ.ia sacramental J en la oración pública de la Iglesia: in ris
ni~ maior Post fructus spiritus, certior effectus. Itaqqe plu­

ris est faci~nda oratio uae fit inmissa, quam alibi a sacerdo
te, (! iC.192). ":n la misa procure mucho aprovecharse, porque
lo puede Lacer, 1 sumamente, como nUl:stro Padre Ienacio lo en­
t" lió; ~' por eso ejó de dar más tiempo a la oración, viendo
que cualquier "tuviese un poco de conocimiento y amor de
Dios se podí' ayudar muc o de la misa, (ib.294).

+ 1 a de acomodarso al curso litúrbico: plus enin sentit r spiri­
"us, bl tota ecclasia i11i spiritui vacat, ('iadal IV,69l).

+6e ha d~ ver uno como parte de la IHlcsia parb pedir ~on ella
y por ella. Aun ue la oración es, en un sentido, una función
personal y solitaria el! lr. que se enctlentran dos libertades,
está también confi6urada por el tier ~roprio de esas dos liber­
tades por el ser 'e lo que su relación en la oración exige.
)e aq í ue, por un lado, tent;'é1 to a oración cierta COl,t-:!xtura
litú:'áica, lnclperdiente de los proprios deseos, y, .,or otro,
c' erta incopor.¡;ación eclesial, con to 10 lo que est0 i '¡por tao
Así te drá Uc tan"r la ma 01' in, ividu~lid<hl posible al tie:n o
q e siempre incluirá de un modo u otro un'l ac~itud puI'~ tiva:
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+ Nadal, como ~.Ignacio, juzgará ~ue es más bien signo de im­
perfección en la Compahí~ necesitar mucho tiempo de oraci6n
y muc o retiro para nirse íntima e illLensamente con Dios.
'Cenia :nuy presentes ac¡uellas palabras de Ignacio de que un
mortificado puede hacer ~á8 oraei6n en un cuarto de hora que
un no mortificado en dos norns,(l'!em. n.256, Ser. de S.Ign.,I,
p.~78; tontes nllrr.,I,p.676-677).

+ iiIl embargo, c diendo a las presiones dc 106 espafloles al' rgn
para los es tudian tea de ¡':s paila la hora permi ti,ta por Ignac io
p~rn los dos exámenes y el oficio de Uue~tra Seaora a hora J
media, fuera de la mi8a diaria y la eonfesión y comunión se­
mnnal. Pero 3. Ignacio le reprenderá KWKX durnmento este au­
¡nento: nunca le mudarían de bao tar una hora a los estudian­
tes, ros puesLa a morttfiuación y abnB~ación,ib. (De Guib.i
5¿-55) .

+ ~on todo hay que ten r en cuenta que esa reaulnción DS para
los estnrlinntes. A los profesos se le~ deja en libertad de
iniciativa según SUB inclinaciones y necesidades, c ,ntrolnda
por el ca fesor, el espí~itu de la Compa~ía j la obediencia.

+ ~in pretc~der determin~r cuál era la menLe completa de Uudal
sobre el i'lodo ele emplear el tiempo de ora<;ióll n,ental, des­
puén r: Ile la seg [¡da ,ongre(~(i ión Gelleral :.uoo una llora como

iluminativo-unitiva y una vivificación del esquema elevación-p"ti
ción-acci6n de gracias-obsecración.

- La oraci6n ha de ser lo más total posible, es decir, acción del hom­
bre entero. Y en este contexto, sobre todo, ha d~ ent8nderse su acen­
tuación de lo afactivo en ella y no como negaci6n del momento intelec­
tual; non sufficit intelligere sed oportot gustare,( lic.47':l). ;'0 in­
cluye una especulaci6n desnuda, sino que va enriquecida con la unci6n
del ~spíritu por medio del sentido o gusLo interno,(Nic.223). ,uaere
Doum in cor,lis intima operaLione, ibi inveni tur in quiete placida et
dulci unione cum infinitae virtutis quoddarn inexplicabili senau. "i
quaerio in intellectu te implicabis multis rtifficultati~us, nec inve­
nies ••• In carde est theologia mystltca, (Nic.250). rete sentido de to­
talidad que, por un lado, le lleva a poner en marcha toda la subjeti­
vidad y que, por otro, le empuja a abrazar todo lo que ea mensaje y
preaencia de Dios, principalmente en Jesucristo y en la Eocritura, a
iax~&X y a encarnarse en la forma criotiana que es la iglesia, es en­
se, RnZI cons ante de nadall Verbum Dei in spiriLu vitae aet~rna, quod
sentire, guotare, carde recipere, et amplecti., prneGipuus est oratio­
nis fructuo. Unde auaviosime derivatur unio ad ecclesiwn catholicam,
ad Xti. vicarium, ad tradiLioneo omnes et ceremonias ecclesiasticas,
oboedientiam, etc.,(::adal IV,717).

i.XK~K1 Como una muestra de esta ansia de totalidad en la oración
tanto porque en ella debe vivirse y comprometerse el hombre entero,
como porque es menester en ella darse a nios de una m~ra total, está
su estima de la oración vocal perfecta: yo deseo lIIIÍs acertar a hacer
una oración vocal perfecta, que mental a salan. ~ntiendo vocal perfec­
ta en su pler.itud: que encierre en sí la mental ... He aqui la pleniLud
de la oración, que cor1prendo lo 1ntl:rior y exterior. lIo me parece bien
la poca devoción en la ornci6n vocal. 'rengamos imi tación a la Igle­
sia, (Nic.162).

- ¿~uánto tiempo deberá dar la Compafiía a esta contemplación en la ora­
dón'?
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obligación común, (Nadal IV, 250), es curiosa la observación ~)Il!XI.ü1Í

de ~adal en los avisos dejados al rector de Ingo18stadt en 1566: sacer­
dotes tempore ol'ationis non legant ol'ficiu , nisi fecerint prius per
mediam horam orationem mentalem, ib.253.

~sta es a grandes rasgos y en cifra la teoría de ladel sobre la oración en
la CompL~ía. Más podría decirse para abarcar toda la extensión de su pensamien­
to y, sobre todo, más habría qu~ entrar en las implicaciones de lo que aquí tan
sólo se t,a apuntado y eS'luematisado. Algo se anadirá en esta línea, al discutir
el ignacianismo e la oración propugnada por Baltasar Alvarez. Porque lo expues
to basta para mostrarnos cómo su orientación funhamental es 1a auténticamente ­
ignaciana, y cómo su ignacianismo, si no creador, es siempre vital, arraigado
en lo más profundo de su ser. De ahí esa i~preslón causada por sus escritos y
actuaciones de ser cabalmente 19naciano y de ser siempre él mismo, de estar li­
gado al espíritu de su fundador y de ser absolutamente libre. Nadal 110 tuvo que
negar ninguno de SUSlt& valores mejores, sino que estos encontraron en el igna­
cianismo cauce superior y más amplio.

Y, sin embargo, ladal, como tampoco Ignacio, se han visto libres de ciertas
limitaciones. Una de ellas es su li~itado intelectualismo. Hadal, hombre sin du
da inteligente e instruído, teóloso de Trento, no es un intelectual. RerreKiona
muy personalm~nte sobre los acontecimientos de su vida, usa de sus conocimien­
tos linguísticos en la exé6esis de la ?scritura, discute con toda gallardía
las sir~azones de Eobadilla, pero no es un intelectual. Frente a las cosas de
u. Ienacio del Instituto no tiene capacidad alguna de duda sino fe ciega.
(-::scribirá Bobadi11a a Paulo IVx 'e él, Polanco y Laínez: perche vogliono che
tutte le cose del P.I .Jgnacio siano como revellatione dello Sp:i.rito santo. Cer­
to ~ra prudente, ma anche p.ra horno et haveva propl'ie o¡Jp~nioni, come so. V.sta.
IV, 733). l'lás a 'n propende a cegar toda curiosidad intclect,lal sobre todo en ma­
terias de 01'ació , como si el hambre intelectual fuera l'uehacer superfluo en
la vida espiritual o puerta abierta a la sobprbia. ~n esto y en un cierto torvo
esto fre!,te a los clásicos paganas, poetas y filósofos ('a al IV,695~ 711) po­

dría verse uno de los pocos puntos donde 6U superación del maniqueísmo no ha
sido completa; caso parecido al repueio de :rasIDo por parte de 15 nac10.

Se rata de una limitación importante, ~ue no hay por qué pnnaerla a la cuen
La del iGnacianismo, aan sin olvidar lo que pu~da tener d· cautela. Tanto Iena­
cio por su iluminación de arriba como ¡<adal por su inteligencia y profundo es­
tudio de la teología habían almacenado un cont nido ini-electual previo, cuya
importancia no siempre tienen en cuenta de un mono reflejo; de todos modos, el
frenar las posibilidades intelectuales, aun después de un estudio intenso pre­
vio ,ue ~ienpre será insuficiente precisamente por la dimensión histórica del

ombl'e, 11 vará en la Generalidad de lo.> casos a la ramplonería y al cerrilis­
~o: la int~li~encia ~o es sólo principio dp. la verdad sino también de la li­
berta ,del triunfo sobre la letra. Fero ader~ás ésta al ~enos no excelencia en
la vida intelectual en ar~s de un activismo voluntari ta lleva no sólo a gra­
ves consecuencias el. la vida es)' rl tual, co,no veremos en el caso de 11ercuria­
no, sino a u I em e efiecimÍ>.·nto del hombre y de 6U apostolado: en el fondo la­
te una iqportante e uivoc·ción de lo q~e es la inteligencia, debido al esquema
aristotfl'co tal como lo 'a entendido la escolástica vulear. Finalmente, supone
una li~itació¡, de la o~ación misma y del co, tacto erso~al con Dios, al ignorar
el verdadero sentido de persona, como si é ta y, consecuente:nente, el contacto
personal proprio de la oración consistieran in inidiviaibili; pero ni la per­
suna se c0nGioc como una for~a de ser del 3er entp.ro que es .rsona, cual~uie­

ra l~mitación le ese ser en cu' lquiera de los dos JOs que buscan el contacto
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personal implicará necesariamente no sólo una limitación de ese contacto
sino también una limitación de las personas en cuanto apaas para 1 contacto
oersonal. Y esta limitación, como es obvio, se da en grado sumo con el recor
te de la presencialización que es el conocimiento, tanto en lo que se capta
de la peraona como en la intensidad del encuentro. La ¡Ievolación no nos ha
mostrado sólo el hecho desnudo de la existelcin de Dios como persona sino su
vida personal, cuya diferenciación en la unidad es tarea del entendimiento.

Naturalmente el intelectualismo trae consigo otros riesLos tanto en na
posible limitación de la actividad como en una disminución de otras posibi­
lidaQes humanas, por no . abIar de una soberbia de espíritu que aparta de io
e impide sus comunicaciones sobrenaturales. Pero estoe riesgos, tan temidos
por Nadal e 19nacio, necesitan ser corridos. El ~is~inulr pJr esos peligros
el tiempo que el jesuíta dé al retiro personal del est~dio largo después de
terminada la formación y de la contemplación larga del mensaje revel~do en
un formal ejercicio intelectual es empequeñecer al hombre y empobrecer su
tarea apostólica. Concretamente puede pensarse que esta limitación de Nadal
le ha il~pedido ver los últimos alcances de su dirección fundamental. Así la
unión y el trabajo por Cristo lo reduce casi exclusivamente al ámbito de les
ministerios espirituales teniendo que buscar la componenda exttrinsecista de
la obediencia para cubrir como con un manto otros ministerios más profanos;
reduce la presencia de Jios, no ya digamos de la gracia de Cristo, a manifes­
t~ciones demasiado explícitamente cristianas o aun eclesiales. Ha que defien­
da positivamente estos extremos, pero sí le falta visión y calor en la defen­
sa de sus contrarios. ~n este sentido no sería injustificado ver en Teilhard
de Chardin un continuadúB del mejor pensamiento y actitud de Nadal, a un tiem
po efectivo y contemplativo, lleno de una energía y actividad optimísticanen­
te cr is tianas. l1ucr.a.s ideas y acti t1ldes de Nadal pueden prolongarse y funda­
mentarse en las páeinas del :1ilieu divin o del l{ymne de l'Univers, taro pró­
ximas a la problemática principal de lo aquí tratado. Ellas nos dan una con­
traprueba de la modernidad -de la perennidad- del ignacianismo en este punto
radical donde tratan de unirse la plenitud de Dios y da 91enitud del hombre
en lo que es una sola tarea: la contemplación en la acción que es la obra de
Dios en Cristo, que ni siquiera deja de integrar lo qt,e en el mundo es peca­
do ••. por la muerte~ iocxrRocR~íjH y la resurrección de El y de todas las cosas
en "l.

Pero Nadal e Ignacio fueron dos hombres excesivamente organizadores, j. el
espíritu creador, mucho más genial en Ignacio, amenazaba perderse en el de­
tallismo literal de un institucionalismo exagerado. A Laínez le p:otes~arán

de España diciendo que es imposible cumplir todos los avisos dejados por :·a­
dal, y er! verdad uno se extraña de las minucias a las que descendía adal en
sus visitas de las provincias alemanas. 'i'odavía en los hombres de la prir.lera
generación Jesuítica estas difiCultades estaban paliadas por el impulso crea­
dor de los fundadores, por la novedad de las nuevas insti tucior.e s y por su
general acomodación a su circunstancia histórica. Pero ésta iba a transfor­
marse icremediablemsnte, las instituciones tenaéfían por su nisma naturale­
za a fosilizarse y el espíritu creador a amortiguarse. Y entonces la crisis
sería inevitable precisamente cuando y porque el jesuitismo haría retroce­
der al i[¡I.acianismo. Tal es, en parte, el sentido de la disputa de Baltasar
Alvarez con ~ercuriano, e~ la que ambos se alejarán del ignacianismo al tén­
tico aunque por extremos opu,·stos.

-altasar Alvarez, a p¿sar de morir en el mismo afio que Nadal, 1~80 perte­
nece ya de lleno él. la si¡:¡uiente 5'eneración ue arntiz ilIUY dlstinto a la pri e-
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